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La esperanza de vida al nacer de las
mujeres en Japón, 86 años, duplica a
la que tienen las mujeres al nacer en
Zambia, de 43 años.

La tasa de mortalidad infantil es de
2 por 1.000 nacidos vivos en Islan-
dia y de más de 120 por 1.000 naci-
dos vivos en Mozambique

El riesgo de muerte materna du-
rante el parto o poco después de él
es de una por cada 17.400 mujeres
en Suecia, y de una de cada 8 en Af-
ganistán.

No existen razones biológicas para
que la esperanza de vida varíe hasta
más de 40 años de un país a otro o
en varias decenas de años en una
misma ciudad dependiendo del ba-
rrio en el que viva una persona. Son
razones sociales. Esta situación in-
justa es, además, insostenible pues
todo el mundo la conoce, siendo
precisamente esa la razón de las mi-
graciones de los países pobres a los
países ricos. El 16% de la población
mundial produce el 79 % del PIB
mundial, del cual consume la mayor
parte, quedando para el  84% de la
población el resto (ver tabla 1). He-
mos logrado producir mas de lo ne-
cesario para evitar el hambre en el
planeta y sin embargo el hambre si-
gue existiendo. Hoy hemos de con-
siderar que la pobreza es producto
del hombre y no ya de la naturaleza
como podríamos pensar hasta casi el
siglo XVIII (ver gráfica 1) en el que
el mundo continuaba con un PIB
muy similar al de los primeros años
del hombre en el planeta. 

Hasta el año 1800 todos los países
eran similarmente pobres (ver gráfica

1). A partir de la Revolución Indus-
trial comenzó a elevarse la riqueza de
los hombres de manera extraordina-
ria, la de aquellos hombres que
vivían en los países donde esa revo-
lución industrial se produjo. Es de
destacar que, al contrario de lo que
suele pensarse, no se ha sustentado
principalmente este enriquecimien-
to de los países ricos en base al detri-
mento subsiguiente de los países po-
bres. Al contrario, las tres cuartas
partes de los intercambios comercia-
les del planeta se realizan entre los
países de economías avanzadas, muy
iguales entre sí. Es decir, no mueve
el comercio tanto la diversidad como
las ventajas de la especialización, lo
cual permite la esperanza de que en
los años venideros consigamos ser
similarmente ricos y crecer incorpo-
rando a todos los países en el comer-
cio mundial. Y es que los países no
compiten, comercian.

La economía mundial se mantuvo
estancada durante los primeros mil
años de nuestra vida sobre la tierra y
sólo en los últimos 200 años se ha
producido el crecimiento económi-
co al que nos hemos acostumbrado
en los países desarrollados. Entre
1820 y 1992 el PIB mundial se mul-
tiplicó por 40. Mas aún hoy hay paí-
ses que no han conseguido partici-
par en el comercio mundial, siendo
este aislamiento paralelo a su pobre-
za. De este modo, existen los llama-
dos 23 países pobres muy endeuda-
dos, todos ellos africanos con la ex-
cepción de Bolivia, Guayana, Laos y
Honduras, con una renta per cápita
casi 100 veces menor  que la de los
países de renta alta. Además de su
aislamiento en el comercio, la caren-
cia de marcos adecuados de normas,
garantías y actitudes es la constante
en países pobres, pues debido a ello
son incapaces de incentivar la inicia-
tiva privada entre sus miembros o de
atraer inversiones extranjeras.

Como conclusión, queremos des-
tacar que no debemos perder el hori-
zonte de lo que nos ha hecho vivir

Foto. El acceso al crédito nos ha permitido aumentar nuestras formas de libertad. El acceso al crédito

Gráfico. Evolución del PIB, Producto Interior Bruto mundial en Billones US $ 1990
PPP a lo largo de los años. Fuente: El entorno macroeconómico de la Empresa.
Javier Díaz-Giménez. El PIB es la cifra más idónea para medir la evolución de la
riqueza. Se puede apreciar que hasta el s. XVIII la pobreza y el estancamiento era el
entorno en el que nuestros antecesores vivieron. Tabla. Fuente: Banco Mundial. World Development Indicators (WDI, 2007). El 16% de la población produce el 79% de la riqueza.

mejor que cualquier otra generación
de seres humanos a lo largo de nues-
tra historia. 

Esta crisis mundial que hoy pade-
cemos, no debe ahogar sino fomen-
tar aquellas capacidades que nos han
hecho crecer y aquellos marcos nor-
mativos y de costumbres que las han
sustentado. 

Si nos quedamos en lo esencial,

nos damos cuenta que en el fondo,
todo se basa en un marco de liberta-
des que permitan el florecimiento de
la grandes capacidades y posibilida-
des humanas en todos sus ámbitos,
el físico, el intelectual, el creador, el
emocional, el político y el espiritual. 

Es ese marco de libertades el que
ha de salir reforzado de esta crisis y
no ceder a la tentación de normati-

vizar hasta el extremo de impedir el
florecimiento del espíritu humano.

1.- Entendemos por determinantes de la
salud "las circunstancias en que las per-
sonas nacen, crecen, viven, trabajan y
envejecen, así como los sistemas esta-
blecidos para combatir las enfermeda-
des".


